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Los conceptos de arte, ciudad global, ciudad local, arquitectura, 

espectador y consumo son dependientes. 

El curso trabajará lugares para el arte y la cultura en Madrid, con 

especial preocupación por el espacio compartido y las relaciones 

interiores a la ciudad y de esta con su entorno en el sentido más amplio. 

Una expresión artística —incluso la aparentemente más débil— es 

capaz de acercar, dotar de nuevos significados, redefinir y redifundir las 

piezas más poderosas producidas por el arte de todos los tiempos. Esto 

mismo sucede con la arquitectura: el proyecto, desde la actuación de 

gran escala o transformación urbana hasta la intervención más efímera 

o microescalar, puede producir o potenciar relaciones entre la 

generación artística, la ciudad y el observador‐consumidor detenido o 

en movimiento en cualquier lugar del mundo. 

Madrid posee gran capacidad de crecimiento como nodo artístico 

internacional. Corresponde hacer de ese crecimiento una profunda 

indagación sobre cómo debe ser la arquitectura para el descubrimiento, 

la admiración o la denuncia en un momento de transformación 

tecnológica y política de los valores de conectividad, identidad, 

sostenibilidad y urbanidad. Es evidente que los modelos existentes 

deben transmutar. 

El rol inespecífico del arte junto a su constante evolución pueden 

mostrar a la arquitectura pautas de las que se ha ido desprendiendo 

paulatinamente. Lo accesorio, sea el arte, la arquitectura o nosotros 

mismos, es quizá lo único capaz de dar sentido por su propia existencia. 

 

Se pretende realizar el ejercicio en coordinación con una escuela de 

arquitectura de los EEUU y que los alumnos de ambos países realicen 

conjuntamente alguna de las actividades docentes. 

 

Página 1 Untitled 2014 Antoine Corde. Páginas 3 y 4 Madrid 2018 J C‐B. 
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#art scapes 

 

IMAGENES 

 
                Mapa IGN, director Gral. I. Íbero, 1875 

 

 
  Google Earth 2018 

 

Vivimos en el tiempo de la simultaneidad, de la yuxtaposición, de la proximidad y la distancia, de la 

contigüidad, de la dispersión. Vivimos en un tiempo en que el mundo se experimenta menos como vida que 

se desarrolla a través del tiempo que como una red que comunica puntos y enreda su malla.  

Michel Fouccault 

CONTEXTO 

Madrid ha generado, en los últimos años, un desarrollo urbanístico inconcluso que ha propiciado un paisaje 

de contrastes e indefiniciones, un desarrollo que ha dejado una periferia que ni es ciudad ni es propiamente 

campo. Un territorio marcado por los límites de las infraestructuras, por hitos topográficos y por un 

desarrollado urbanismo que ha generado grandes extensiones de terreno urbanizadas y abandonadas.  



En esta periferia, nuestra visión del paisaje se produce de una manera fragmentada, como puntos focales, 

significativos, simbólicos, impersonales, desde donde percibimos y construimos la percepción de una 

exterioridad que está relacionada con la memoria personal y colectiva, con nuestra experiencia y 

sensibilidad. En los años veinte del pasado siglo, un grupo de artistas surrealistas reunidos en torno a las 

figuras del escultor Alberto Sánchez y el pintor Benjamín Palencia, formaron lo que hoy se conoce como 

Escuela de Vallecas. Este grupo realizaba paseos por la periferia de Madrid con el fin de encontrar motivos 

pictóricos. Uno de estos recorridos era partir desde la estación de Atocha, seguir la vía del tren hasta 

Villaverde Bajo, subir por el Cerro Negro, dirigirse al pueblo de Vallecas y terminar en el cerro Almodóvar 

(que ellos rebautizaron Cerro Testigo).  

TEXTO  

El presente curso trabajaremos en los paisajes de la periferia de Madrid, en la zona sureste de la ciudad, en el 

Ensanche de Vallecas, donde se ha producido un desarrollo urbanístico incontrolado, donde la ciudad 

anuncia su futuro mediante grandes carteles, donde el mobiliario urbano se instalan en cerros aun por 

conquistar, o donde las calles no conducen a ninguna parte. Trabajaremos en el Cerro de Almodóvar, es 

decir, un paisaje cargado de memoria histórica, social y cultural. Un enclave –también conocido como el 

mirador de Vicálvaro  que domina el sureste de Madrid-, donde se encuentra uno de los puntos geodésicos 

que forma parte de la Red Geodésica Nacional y que sirve al Instituto Geográfico para elaborar sus mapas. 

Sobre este paisaje analizaremos límites, bordes, fronteras, contexto social y cultural, realidades y 

potencialidades,… Es decir, visitaremos estos territorios para realizar una acción o performace, a través de la 

cual, producir una cartografía que forme parte indisociable del futuro proyecto arquitectónico.  

Con ello, lo que proponemos es ofrecer al alumno una aproximación al concepto de “paisaje cultural” a 

través del proyecto de arquitectura. Es decir, profundizar en la idea de paisaje como instrumento del 

entendimiento y coexistencia entre tejidos urbanos de diferente índole y naturaleza, entre espacios de 

ambigüedad donde los limites no son solo difusos en su fisicidad, sino también entre las disciplinas que 

operan con ellos como la arquitectura y el arte, la ingeniería y la topografía, la geografía y la ecología.  

 

 


